
ACTIVIDADES DE LENGUA CASTELLANA Y LITERATURA PARA 1º E.S.O 

(SEMANAS DEL 25 de MAYO AL 5 DE JUNIO) 

Recuerda enviar la tarea a: heva27@gmail.com (1º ESO A y B)   o a  

lenguacaleta@gmail.com (1º ESO C y D ) 

Las soluciones así como todas las actividades las puedes encontrar en el blog: 

lenguacaleta.blogspot.es (en el apartado 1º ESO) 

TAREA 1. BLOQUE DE COMUNICACIÓN ORAL Y ESCRITA. 

Vamos a trabajar esta semana el COMIC. La historia del comic debe tratar sobre los 

superhéroes y los superpoderes, pero no uno cualquiera. Imagina que tu personaje es un 

superhéroe con un superpoder extraordinario. Crea un comic partiendo de ahí. Además tienes 

que tener en cuenta  las siguientes pautas: 

- El Comic debe tener un mínimo de 7 viñetas . El máximo lo pones tú. 

- Debe incluir una parte escrita y otra dibujada . Si no se te da bien dibujar puedes 

emplear la técnica del collage (con revistas) o descargarte los dibujos de internet, 

fotocopiarlos y luego pegarlos. 

- Puedes presentarlo en un folio, una cartulina o los más atrevidos pueden también 

emplear alguna de las muchas aplicaciones que hay para realizarlo en el ordenador. 

- El protagonista puedes ser tú o cualquier otro personaje que te inventes. 

- Debe estar presentado en limpio. Así que evita las tachaduras y las manchas porque 

pueden provocar que no se vea bien.  

 Aquí tenéis algunos modelos de lo que pedimos aunque el tema no es el mismo. 

         FECHA TOPE.: 3 DE JUNIO  
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TAREA 2. BLOQUE DE EDUCACIÓN LITERARIA: PLAN 
LECTOR 

 

Continuamos con la lectura de Tom Sawyer. Ahora vamos a leer tres capítulos pero 
acortados. Al final de cada capítulo encontrarás unas actividades sobre la lectura.  

                                                 ** 

Tom, tras ser rechazado por su amada Becky decide junto a  sus amigos Huckleberry y Joe 
Harper vivir una aventura, escapándose de casa para vivir como piratas. Sin embargo, Tom 
está preocupado por lo que pueda estar pasando en el pueblo, así que decide dejar la isla 
por un rato y volver escondido por la noche, para curiosear. Este capítulo cuenta cuando 
Tom llega a su casa, escondido y se da cuenta lo que su familia cree que les ha pasado. 

 

CAPÍTULO XV 

 

(…) Al cabo de un cuarto de hora, que parecía eterno, las ruedas se pararon, y Tom se echó por 
la borda del bote al agua y nadó en la oscuridad hacia la orilla, tomando tierra unas cincuenta 
varas más abajo, fuera de peligro de posibles encuentros. Fue corriendo por callejas poco 
frecuentadas, a instantes después llegó a la valla trasera de su casa. Salvó el obstáculo y trepó 
hasta la ventana de la salita, donde se veía luz. Allí estaban la tía Polly, Sid, Mary y la madre de 
Joe Harper reunidos en conciliábulo. Estaban sentados junto a la cama, la cual se interponía 
entre el grupo y la puerta. Tom fue a la puerta y empezó a levantar suavemente la falleba; 
después empujó un poquito, y se produjo un chirrido; siguió empujando, con gran cuidado y 
temblando cada vez que los goznes chirriaban, hasta que vio que podría entrar de rodillas; 
introduciendo primero la cabeza, siguió, poco a poco, con el resto de su persona. 

— ¿Por qué oscila tanto la vela? —dijo tía Polly (Tom se apresuró)—. Creo que está abierta esa 
puerta. Claro que sí. No acaban de pasar ahora cosas raras. Anda y ciérrala, Sid. 

Tom desapareció bajo la cama en el momento preciso. Descansó un instante, respirando a sus 
anchas, y después se arrastró hasta casi tocar los pies de su tía. 

— Pero, como iba diciendo —prosiguió ésta—, no era lo que se llama malo, sino enredador y 
travieso. Nada más que tarambana y atolondrado, sí, señor. No tenía más reflexión que 
pudiera tener un potro. Nunca lo hacía con mala idea, y no había otro de mejor corazón... — y 
empezó a llorar ruidosamente. 

— Pues lo mismo le pasaba a mi Joe..., siempre dando guerra y dispuesto para una trastada, 
pero era lo menos egoísta y todo lo bondadoso que podía pedirse... ¡Y pensar, Dios mío, que le 
zurré por golosear la crema, sin acordarme de que yo misma la había tirado porque se 
avinagró! ¡Y ya no lo veré nunca, nunca, en este mundo, al pobrecito maltratado! 

Y también ella se echó a llorar sin consuelo. 

Yo espero que Tom lo pasara bien donde está —dijo Sid—; pero si hubiera sido algo mejor en 
algunas cosas... 

— ¡Sid!... (Tom sintió, aun sin verla, la relampagueante mirada de su tía). ¡Ni una palabra 
contra Tom, ahora que ya lo hemos perdido! Dios lo protegerá..., no tiene usted que 
preocuparse. ¡Ay, señora Harper! ¡No puedo olvidarlo! ¡No puedo resignarme! Era mi mayor 
consuelo, aunque me mataba a desazones. 



— El Señor da y el Señor quita. ¡Alabado sea el nombre del Señor! ¡Pero es tan atroz..., tan 
atroz! No hace ni una semana que hizo estallar un petardo ante mi propia nariz y le di un 
bofetón que le tiré al suelo. ¡Cómo iba a figurarme entonces que pronto...! ¡Ay! Si lo volviera a 
hacer otra vez me lo comería a besos y le daría las gracias. 

— Sí, sí; ya me hago cargo de su pena; ya sé lo que está usted pensando. Sin ir más lejos, ayer a 
mediodía fue mi Tom y rellenó al gato de «matadolores», y creí que el animalito iba a echar la 
casa al suelo. Y... ¡Dios me perdone!, le di un dedalazo al pobrecito..., que ya está en el otro 
mundo. Pero ya está descansando ahora de sus cuidados. Y las últimas palabras que de él oí 
fueron para reprocharme... 

Pero aquel recuerdo era superior a sus fuerzas, y la anciana no pudo contenerse más. El propio 
Tom estaba ya haciendo pucheros..., más compadecido de sí mismo que de ningún otro. Oía 
llorar a Mary y balbucear de cuando en cuando una palabra bondadosa en su defensa. Empezó 
a tener una más alta idea de sí mismo de la que había tenido hasta entonces. Pero, con todo, 
estaba tan enternecido por el dolor de su tía, que ansiaba salir de su escondrijo y colmarla de 
alegría... y lo fantástico y teatral de la escena tenía además para él irresistible atracción; pero 
se contuvo y no se movió. Siguió escuchando, y coligió, de unas cosas y otras, que al principio 
se creyó que los muchachos se habían ahogado bañándose; después se había echado de 
menos la balsa; más tarde, unos chicos dijeron que los desaparecidos habían prometido que 
en el pueblo se iba «a oír algo gordo» muy pronto; los sabihondos del lugar «ataron los cabos 
sueltos» y decidieron que los chicos se habían ido en la balsa y aparecerían en seguida en el 
pueblo inmediato, río abajo; pero a eso de mediodía hallaron la balsa varada en la orilla, del 
lado de Misuri, y entonces se perdió toda esperanza: tenían que haberse ahogado, pues de no 
ser así el hambre los hubiera obligado a regresar a sus casas al oscurecer, si no antes. Se creía 
que la busca de los cadáveres no había dado fruto porque los chicos debieron de ahogarse en 
medio de la corriente, puesto que de otra suerte, y siendo los muchachos buenos nadadores, 
hubieran ganado la orilla. Era la noche del miércoles: si los cadáveres no aparecían para el 
domingo, no quedaba esperanza alguna, y los funerales se celebrarían aquella mañana. Tom 
sintió un escalofrío. 

La señora de Harper dio sollozando las buenas noches e hizo ademán de irse. Por un mutuo 
impulso, las dos afligidas mujeres se echaron una en brazos de otra, hicieron un largo llanto 
consolador, y al fin se separaron. Tía Polly se enterneció más de lo que hubiera querido al dar 
las buenas noches a Sid y Mary. Sid gimoteó un poco, y Mary se marchó llorando a gritos. 

La anciana se arrodilló y rezó por Tom con tal emoción y fervor y tan intenso amor en sus 
palabras y en su cascada y temblorosa voz, que ya estaba él bañado en lágrimas, antes de que 
ella hubiera acabado. 

Tuvo que seguir quieto largo rato después de que la tía se metió en la cama, pues continuó 
lanzando suspiros y lastimeras quejas de cuando en cuando, agitándose inquieta y dando 
vueltas. Pero al fin se quedó tranquila, aunque dejaba escapar algún sollozo entre sueños. Tom 
salió entonces fuera, se incorporó lentamente al lado de la cama, cubrió con la mano la luz de 
la bujía y se quedó mirando a la durmiente. Sentía honda compasión por ella. Sacó el rollo de 
corteza, y lo puso junto al candelero; pero alguna idea le asaltó, y se quedó suspenso, 
meditando. Después se le iluminó la cara como con un pensamiento feliz; volvió a guardar, 
apresuradamente, la corteza en el bolsillo; luego se inclinó y besó la marchita faz, y en seguida 
se salió sigilosamente del cuarto, cerrando la puerta tras él. 

Siguió el camino de vuelta al embarcadero. No se veía a nadie por allí y entró sin empacho en 
la barca, porque sabía que no habían de molestarle, pues aunque quedaba en ella un guarda, 
tenía la inveterada costumbre de meterse en la cama y dormir como un santo de piedra. 
Desamarró el bote, que estaba a popa, se metió en él y remó con precaución arriba, Cuando 
llegó a una milla por encima del pueblo empezó a sesgar la corriente, trabajando con brío. Fue 



a parar exactamente al embarcadero, en la otra orilla, pues era empresa con la que estaba 
familiarizado. Tentado estuvo de capturar el bote, arguyendo que podía ser considerado como 
un barco y, por tanto, legítima presa para un pirata; pero sabía que se le buscaría por todas 
partes, y eso podía acabar en descubrimientos. Así, pues, saltó a tierra y penetró en el bosque, 
donde se sentó a descansar un largo rato, luchando consigo mismo para no dormirse, y 
después se echó a andar, fatigado de la larga caminata, hasta la isla. La noche tocaba a su 
término; ya era pleno día cuando llegó frente a la barra de la isla. Se tomó otro descanso hasta 
que el sol estuvo ya alto y doró el gran río con su esplendor, y entonces se echó a la corriente. 
Un poco después se detenía, chorreando, a un paso del campamento, y oyó decir a Joe: 

— No; Tom cumplirá su palabra y volverá, Huck. Sabe que sería un deshonor para un pirata, y 
Tom es demasiado orgulloso para eso. Algo trae entre manos. ¿Qué podrá ser? 

— Bueno; las cosas son ya nuestras, sea como sea, ¿no es verdad? 

— Casi, casi; pero todavía no. Lo que ha escrito dice que son para nosotros si no ha vuelto para 
el desayuno. 

— ¡Y aquí está! — exclamó Tom, con gran efecto dramático, avanzando con aire majestuoso. 

Un suculento desayuno de torreznos y pescado fue en un momento preparado, y mientras lo 
despachaban Tom relató (con adornos) sus aventuras. Cuando el cuento acabó, el terceto de 
héroes no cabía en sí de vanidad y orgullo. Después buscó Tom un rincón umbrío donde dormir 
a su sabor hasta mediodía, y los otros dos piratas se aprestaron para la pesca y las 
exploraciones. 

 

1. Para una buena comprensión de la lectura, en primer lugar, busca en el diccionario el 

significado de las palabras en negrita: 

- Concilíabulo, gozne,  colegir (coligió), sesgar, brío,  

2. ¿Qué piensan  en el pueblo  que le ha pasado a los niños? 

3. ¿Qué opinión tenía ahora la tía Polly de Tom? 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO XVI 

 

Mientras los chicos siguen en la isla, en el pueblo se preparan para celebrar sus funerales.  

 

Después de comer toda la cuadrilla se fue a la caza de huevos de tortuga en la barra. Iban de 
un lado a otro metiendo palitos en la arena, y cuando encontraban un sitio blando se ponían 
de rodillas y escarbaban con las manos. A veces sacaban cincuenta o sesenta de un solo 
agujero. Eran redonditos y blancos, un poco menores que una nuez. Tuvieron aquella noche 
una soberbia fritada de huevos y otra el viernes por la mañana. Después de desayunar 
corrieron a la barra, dando relinchos y cabriolas, persiguiéndose unos a otros y soltando 
prendas de ropa por el camino, hasta quedar desnudos; y entonces continuaron la algazara 
dentro del agua hasta un sitio donde la corriente impetuosa les hacía perder pie de cuando en 
cuando, aumentando con ello el jolgorio y los gritos. Se echaban unos a otros agua a la cara, 



acercándose con las cabezas vueltas para evitar la ducha, y se venían a las manos y 
forcejeaban hasta que el más fuerte chapuzaba a su adversario; y luego los tres juntos cayeron 
bajo el agua en un agitado revoltijo de piernas y brazos, y volvieron a salir, resoplando, 
jadeantes y sin aliento. 

Cuando ya no podían más de puro cansancio, corrían a tenderse en la arena, seca y caliente, y 
se cubrían con ella, y a poco volvían otra vez al agua a repetir, una vez más, todo el programa. 
Después se les ocurrió que su piel desnuda imitaba bastante bien unas mallas de titiritero, a 
inmediatamente trazaron un redondel en la arena y jugaron al circo: un circo con tres payasos, 
pues ninguno quiso ceder a los demás posición de tanta importancia y brillo. 

Más tarde sacaron las canicas y jugaron con ellas a todos los juegos conocidos, hasta que se 
hastiaron de la diversión. Joe y Huck se fueron otra vez a nadar, pero Tom no se atrevió porque, 
al echar los pantalones por el aire, había perdido la pulsera de escamas de serpiente de 
cascabel que llevaba en el tobillo. Cómo había podido librarse de un calambre tanto tiempo sin 
la protección de aquel misterioso talismán, era cosa que no comprendía. No se determinó a 
volver al agua hasta que lo encontró, y para entonces ya estaban los otros fatigados y con 
ganas de descansar. Poco a poco se desperdigaron, se pusieron melancólicos y miraban 
anhelosos, a través del ancho río, al sitio donde el pueblo sesteaba al sol. Tom se sorprendió a 
sí mismo escribiendo Becky en la arena con el dedo gordo del pie; lo borró y se indignó contra 
su propia debilidad. Pero, sin embargo, lo volvió a escribir de nuevo; no podía remediarlo. Lo 
borró una vez más, y para evitar la tentación fue a juntarse con los otros. 

Pero los ánimos de Joe habían decaído a un punto en que ya no era posible levantarlos. Sentía 
la querencia de su casa y ya no podía soportar la pena de no volver a ella. Tenía las lágrimas 
prontas a brotar. Huck también estaba melancólico. Tom se sentía desanimado, pero luchaba 
para no mostrarlo. Tenía guardado un secreto que aún no estaba dispuesto a revelar; pero si 
aquella desmoralización de sus secuaces no desaparecía pronto no tendría más remedio que 
descubrirlo. En tono amistoso y jovial les dijo: 

— Apostaría a que ya ha habido piratas en esta isla. Tenemos que explorarla otra vez. Habrán 
escondido tesoros por aquí. ¿Qué os parecería si diésemos con un cofre carcomido todo lleno 
de oro y plata, eh? 

Pero no despertó más que un desmayado entusiasmo, que se desvaneció sin respuesta. Tom 
probó otros medios de seducción, pero todos fallaron: era ingrata a inútil tarea. Joe estaba 
sentado, con fúnebre aspecto, hurgando la arena con un palo, y al fin dijo: 

— Vamos, chicos, dejemos ya esto. Yo quiero irme a casa. Está esto tan solitario... 

— No, Joe, no; ya te encontrarás mejor poco a poco —dijo Tom—. Piensa en lo que podemos 
pescar aquí. 

— No me importa la pesca. Lo que quiero es ir a casa. 

— Pero mira que no hay otro sitio como éste para nadar... 

— No me gusta nadar. Por lo menos, parece como que no me gusta cuando no tengo a nadie 
que me diga que no lo haga. Me vuelvo a mi casa. 

— ¡Vaya un nene! Quieres ver a tu mamá, por supuesto. 

— Sí, quiero ver a mi madre; y también tú querrías si la tuvieses. ¡El nene serás tú! — Y Joe 
hizo un puchero. 

— Bueno, bueno; que se vuelva a casa el niño llorón con su mamá, ¿no es verdad, Huck? 
¡Pobrecito, que quiere ver a su mamá! Pues que la vea... A ti te gusta estar aquí, ¿no es verdad, 
Huck? Nosotros nos quedaremos, ¿no es eso? 



Huck dijo un «Sí...» por compromiso. 

— No me vuelvo a juntar contigo mientras viva —dijo Joe levantándose—. ¡Ya está! — y se 
alejó enfurruñado y empezó a vestirse. 

— ¿Qué importa? —dijo Tom—. ¡Como si yo quisiera juntarme! Vuélvete a casa para que se 
rían de ti. ¡Vaya un pirata! Huck y yo no somos nenes lloricones. Aquí nos estamos, ¿verdad, 
Huck? Que se largue si quiere. Podemos pasar sin él. 

Pero Tom estaba, sin embargo, inquieto, y se alarmó al ver a Joe, que ceñudo, seguía 
vistiéndose. También era poco tranquilizador ver a Huck, que miraba aquellos preparativos con 
envidia y guardaba un ominoso silencio. De pronto, Joe, sin decir palabra, empezó a vadear 
hacia la ribera de Illinois, A Tom se le encogió el corazón. Miró a Huck. Huck no pudo sostener 
la mirada y bajó los ojos. 

— También yo quiero irme, Tom —dijo—; se iba poniendo esto muy solitario, y ahora lo estará 
más. Vámonos nosotros también. 

— No quiero: podéis iros todos si os da la gana. Estoy resuelto a quedarme. 

— Tom, pues yo creo que es mejor que me vaya. 

— Pues vete... ¿quién te lo impide? 

Huck empezó a recoger sus pingos dispersos, y después dijo: 

— Tom, más valiera que vinieras tú. Piénsalo bien. Te esperaremos cuando lleguemos a la 
orilla. 

— Bueno; pues vais a esperar un rato largo. 

Huck echó a andar apesadumbrado y Tom le siguió con la mirada, y sentía un irresistible deseo 
de echar a un lado su amor propio y marcharse con ellos. Tuvo una lucha final con su vanidad y 
después echó a comer tras su compañero gritando: 

— ¡Esperad! ¡Esperad! ¡Tengo que deciros una cosa! 

Los otros se detuvieron aguardándole. Cuando los alcanzó comenzó a explicarles su secreto, y 
le escucharon de mala gana hasta que al fin vieron «dónde iba a parar», y lanzaron gritos de 
entusiasmo y dijeron que era una cosa «de primera» y que si antes se lo hubiera dicho no 
habrían pensado en irse. Tom dio una disculpa aceptable; pero el verdadero motivo de su 
tardanza había sido el terror de que ni siquiera el secreto tendría fuerza bastante para 
retenerlos a su lado mucho tiempo, y por eso lo había guardado como el último recurso para 
seducirlos. 

Los chicos dieron la vuelta alegremente y tornaron a sus juegos con entusiasmo, hablando sin 
cesar del estupendo plan de Tom y admirados de su genial inventiva. Después de una gustosa 
comida de huevos y pescado Tom declaró su intención de aprender a fumar allí mismo. A Joe 
le sedujo la idea y añadió que a él también le gustaría probar. Así, pues, Huck fabricó las pipas 
y las cargó. Los dos novicios no habían fumado nunca más que cigarros hechos de hojas secas, 
los cuales, además de quemar la lengua, eran tenidos por cosa poco varonil. 

Tendidos, y reclinándose sobre los codos, empezaron a fumar con brío y con no mucha 
confianza. El humo sabía mal y carraspeaban a menudo; pero Tom dijo: 

— ¡Bah! ¡Es cosa fácil! Si hubiera sabido que no era más que esto hubiera aprendido mucho 
antes. 

— Igual me pasa a mí —dijo Joe—. Esto no es nada. 



— Pues mira —prosiguió Tom—. Muchas veces he visto fumar a la gente, y decía: «¡Ojalá 
pudiera yo fumar!»; pero nunca se me ocurrió que podría. Eso es lo que me pasaba, ¿no es 
verdad, Huck? ¿No me lo has oído decir? 

— La mar de veces — contestó Huck. 

— Una vez lo dije junto al matadero, cuando estaban todos los chicos delante. ¿Te acuerdas, 
Huck? 

— Eso fue el día que perdí la canica blanca... No, el día antes. 

— Podría estar fumando esta pipa todo el día —dijo Joe—. No me marea. 

— Ni a mí tampoco —dijo Tom—; pero apuesto a que Jeff Thatcher no era capaz. 

— ¿Jeff Thatcher! ¡Ca! Con dos chupadas estaba rodando por el suelo. Que haga la prueba. ¡Lo 
que yo daría porque los chicos nos estuviesen viendo ahora! 

— ¡Y yo! Lo que tenéis que hacer es no decir nada, y un día, cuando estén todos juntos, me 
acerco y te digo: «Joe, ¿tienes tabaco? Voy a echar una pipa». Y tú dices, así como si no fuera 
nada: «Sí, tengo mi pipa vieja y además otra; pero el tabaco vale poco». Y yo te digo: «¡Bah!, 
¡con tal de que sea fuerte...!». Y entonces sacas las pipas y las encendemos, tan frescos, y 
¡habrá que verlos! 

— ¡Qué bien va a estar! ¡Qué lástima que no pueda ser ahora mismo, Tom! 

— Y cuando nos oigan decir que aprendimos mientras estábamos pirateando, ¡lo que darían 
por haberlo hecho ellos también! 

(…) 

 

1. Para una buena comprensión de la lectura, en primer lugar, busca en el diccionario el 

significado de las palabras en negrita: 

Algaraza y sestear 

 

2. Cita alguno de los juegos que hicieron los niños mientras estaban en la isla. 

3. ¿Cuál es el primero de los niños que decide volver a su casa y dejar la vida de 

“pirata”? 

4. ¿Cómo fabricaron los cigarrillos que fumaron en la isla? 

 

CAPÍTULO XVII (EL REGRESO) 

Pero no había risas ni regocijos en el pueblo aquella tranquila tarde del sábado. Las familias de 
los Harper y de tía Polly estaban vistiéndose de luto entre congojas y lágrimas. Una inusitada 
quietud prevalecía en toda la población, ya de suyo quieta y tranquila a machamartillo. Las 
gentes atendían a sus menesteres con aire distraído y hablaban poco pero suspiraban 
mucho.(…) 

Por la tarde, Becky, sin darse cuenta de ello, se encontró vagando por el patio, entonces 
desierto, de la escuela, muy melancólica. 

«¡Quién tuviera —pensaba— el boliche de latón! ¡Pero no tengo nada, ni un solo recuerdo! », 
y reprimió un ligero sollozo. 

Después se detuvo y continuó su soliloquio: 



«Fue aquí precisamente. Si volviera a ocurrir no le diría aquello, no..., ¡por nada del mundo! 
Pero ya se ha ido y no lo veré nunca, nunca más». 

Tal pensamiento la hizo romper en llanto, y se alejó, sin rumbo, con las lágrimas rodándole por 
las mejillas. Después se acercó un nutrido grupo de chicos y chicas —compañeros de Tom y de 
Joe— y se quedaron mirando por encima de la empalizada y hablando en tonos reverentes de 
cómo Tom hizo esto o aquello la última vez que lo vieron, y de cómo Joe dijo tales o cuales 
cosas —llenas de latentes y tristes profecías, como ahora se veía—; y cada uno señalaba el 
sitio preciso donde estaban los ausentes en el momento aquel, con tales observaciones como 
«y yo estaba aquí como estoy ahora, y como si tú fueras él... y entonces va él y ríe así..., y a mí 
me pasó una cosa por todo el cuerpo ... y yo no sabía lo que aquello quería decir..., ¡y ahora se 
ve bien claro!». 

Después hubo una disputa sobre quién fue el último que vio vivos a los muchachos, y todos se 
atribuían aquella fúnebre distinción y ofrecían pruebas más o menos amañadas por los 
testigos; y cuando al fin quedó decidido quiénes habían sido los últimos que los vieron en este 
mundo y cambiaron con ellos las últimas palabras, los favorecidos adoptaron un aire de 
sagrada solemnidad a importancia y fueron contemplados con admiración y envidia por el 
resto. Un pobre chico que no tenía otra cosa de qué envanecerse dijo, con manifiesto orgullo 
del recuerdo: 

— Pues mira, Tom Sawyer, me zurró a mí un día. 

Pero tal puja por la gloria fue un fiasco. La mayor parte de los chicos podían decir otro tanto, y 
eso abarató demasiado la distinción. 

Cuando terminó la escuela dominical, a la siguiente mañana, la campana empezó a doblar, en 
vez de voltear como de costumbre. Era un domingo muy tranquilo, y el fúnebre tañido parecía 
hermanarse con el suspenso y recogimiento de la Naturaleza. Empezó a reunirse la gente del 
pueblo, parándose un momento en el vestíbulo para cuchichear acerca del triste suceso. Pero 
no había murmullos, dentro de la iglesia: sólo el rozar de los vestidos mientras las mujeres se 
acomodaban en sus asientos turbaba allí el silencio. Nadie recordaba tan gran concurrencia. 
Hubo al fin una pausa expectante, una callada espera; y entró tía Polly seguida de Sid y Mary, y 
después la familia Harper, todos vestidos de negro; y los fieles incluso el anciano pastor, se 
levantaron y permanecieron en pie hasta que los enlutados tomaron asiento en el banco 
frontero. Hubo otro silencio emocionante, interrumpido por algún ahogado sollozo, y después, 
el pastor extendió las manos y oró. Se entonó un himno conmovedor y el sacerdote anunció el 
texto de su sermón: «Yo soy la resurrección y la vida». 

En el curso de su oración trazó el buen señor tal pintura de las gracias, amables cualidades y 
prometedoras dotes de los tres desaparecidos, que cuantos le oían, creyendo reconocer la 
fidelidad de los retratos, sintieron agudos remordimientos al recordar que hasta entonces se 
habían obstinado en cerrar los ojos para no ver esas cualidades excelsas y sí sólo faltas y 
defectos en los pobres chicos. El pastor relató además muchos y muy enternecedores rasgos 
en la vida de aquellos que demostraban la ternura y generosidad de sus corazones; y la gente 
pudo ver ahora claramente lo noble y hermoso de esos episodios y recordar con pena que 
cuando ocurrieron no les habían parecido sino insignes picardías, merecedoras del zurriago. La 
concurrencia se fue enterneciendo más y más a medida que el relato seguía, hasta que todos 
los presentes dieron rienda suelta a su emoción y se unieron a las llorosas familias de los 
desaparecidos en un coro de acongojados sollozos, y el predicador mismo, sin poder 
contenerse, lloraba en el púlpito. 

En la galería hubo ciertos ruidos que nadie notó; poco después rechinó la puerta de la iglesia; 
el pastor levantó los ojos lacrimosos por encima del pañuelo, y... ¡se quedó petrificado! Un par 
de ojos primero, y otro después, siguieron a los del pastor, y en seguida, como movida por un 
solo impulso, toda la concurrencia se levantó y se quedó mirando atónita, mientras los tres 



muchachos difuntos avanzaban en hilera por la nave adelante: Tom a la cabeza, Joe detrás, y 
Huck, un montón de colgantes harapos, huraño y azorado, cerraba la marcha. Habían estado 
escondidos en la galería, que estaba siempre cerrada, escuchando su propio panegírico 
fúnebre. 

Tía Polly, Mary y los Harper se arrojaron sobre sus respectivos resucitados, sofocándolos a 
besos y prodigando gracias y bendiciones, mientras el pobre Huck permanecía abochornado y 
sobre ascuas, no sabiendo qué hacer o dónde esconderse de tantas miradas hostiles. Vaciló, y 
se disponía a dar la vuelta y escabullirse, cuando Tom le asió y dijo: 

— Tía Polly, esto no vale. Alguien tiene que alegrarse de ver a Huck. 

— ¡Y de cierto que sí! ¡Yo me alegro de verlo pobrecito desamparado sin madre! y los agasajos 
y mimos que tía Polly le prodigó eran la única cosa capaz de aumentar aún más su azoramiento 
y su malestar. 

De pronto el pastor gritó con todas sus fuerzas: 

— «¡Alabado sea Dios, por quien todo bien nos es dado!...» ¡Cantar con toda el alma! 

Y así lo hicieron. El viejo himno se elevó tonante y triunfal, y mientras el canto hacía trepidar 
las vigas Tom Sawyer el pirata miró en torno suyo a las envidiosas caras juveniles que le 
rodeaban, y se confesó a sí mismo que era aquél el momento de mayor orgullo de su vida. 

Cuando los estafados concurrentes fueron saliendo decían que casi desearían volver a ser 
puestos en ridículo con tal de oír otra vez el himno cantado de aquella manera. 

Tom recibió más sopapos y más besos aquel día —según los tornadizos humores de tía Polly— 
que los que ordinariamente se ganaba en un año; y no sabía bien cuál de las dos cosas 
expresaba más agradecimiento a Dios y cariño para su propia persona. 

 

1. RESUME EN UN MÁXIMO DE 8 LÍNEAS EL SIGUIENTE CAPÍTULO (XVII). RECUERDA 
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